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Par'/{ lIl[IIe'l\OS que fnímo!!l sns alumno,," la desaVlll'ición del DI'. B. V..ntm'a Pesso· 
lano nos llena d~ doolor y amnenta la conciemcia de nuestra l'esp()¡.·sabiJidad, 

l'elH'!1I0S el deber de ('onsa.'l:rlll'nOs 11· nuestra \'ocación de maellf"OS ele la sabi· 
<'IlIdn 1'011I0 (,1 St' <'O n SIl¡!,'1'Ó. 

~nll<'lI olddfll'('nrOS su figura señoritll, 1U1stónatll del espíritu lIUC apa"ecía 
I1UII' UII('str'os ojos lÍvidos (le saber. 

HlIl:e IlllÍ>' o IIH'1I0S (Jos año~ qllo 1'1 Dr'. Pessola::o debió abandollar nuestra. ·Fa· 
cn1l ad, 

1'("'0 han quedado la<; obras de ese espÍritn q\W ha de sucellel'se a tl'avcs de' 
las décalLa!! e'II llL 1'1I1nbrn r en la lab'ol' de los «\10 nco~il'l'on SIlS ell.q·'·iíauzas. 

COIIIO UU homenaje a su memoria publicamos en este númer'o alguTlos ele lc~; 

disclll'sos lelelos eu €l sel'l'Jio dl' sus ,'esros efcctwtdo el 4 de' mayo últImo, 

1'01' In FlIcuHad dL~ Cien('Ías ,Jnrídicas y Sodllles de L'!I PInta, el DI', ,JOI'¡!;'c Ca· 
br'al Tl'XO yo ('n uombl't, (le los amigos el ])", ,T()Io;é Peco. 

10:1 l)/'. .\ "1111'0 BerCII¡!;IIl'r Ca.risOluo, habló f1 re)ll'eBent."I·ión lIt' los alumnos 
del Colegio XlIciOlllll de Buellos .'\Í/'('S CUYIIl" I'alllhl'l\s trAJlscribimos a continufldón: 

:3eñores: 

Si no VinIera a este lugar trayendo la voz (11' los l[ue 
fuimos alumn:os (le Pessolano en el Colc:gio Nacional de 
Iluenos Aires, lo mismo hubiese lIC'gado par;1 <1ar mi ¡j0S­
pedida postrera a. uno de los homhrf's Of' cor:lzún tll:h; ]1uro, 
IIp sensibilidad más exquisita., de inteligf'llcia más clara y 
dr acción más tolerante que he conocido en el andar <1e 
III vida. 

Pocos recuerdos tan imborrables, tan intactos ~. r('v(­
vidos siempre como e1 de aquella clase in.augurnl dl~ filu­
sofía de 1923, aún dentro del mar-eo arquitectónico, del vil'­
j.) consistorio carolino: la lección clara, fluid,'l, desemba­
razada y gallarda del maestro, desgarraba los velos con 
tan sabia mano y tan preciso ademán que la oculta cien­
cia se develaba como una gracia de cristal y el concepto 
rebelde, oscuro y arisco de la metafisica, corría a n te los 
alumnos como una rumorosa fuente de colores. 

j y qué maestro! Qué austera bondad, qué secreto po 
del' suasorio, qué penetl'ativa eficacia en la idea y su trans­
mutación verbal, qué modo fino y elocuen.te, a vece~ has­
ta dramático de instilar los conocimien tos y deja l' la h tlc­
lIa inmarcesible. 

Idealista crístiano de la nueva escuela, trajo a las au­
la~ universitarías con los hombres de su generación, ('S0 

Tc'nacer impetuoso de lo trascendlmtal opuesto a I:lS úl· 
timaS avanzadas caducas d01 positivismo comtiano. 

Con elalet;:tzo Caudal de He.gel, como un ansia estre­
llera y la llama ardiente en el fondo espiritual del neo­
tomismo c101 Cardenal :\-1corcier y la escuela de Malinas, el 
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gran maestro nos deja a sus discípulos dos o tres fermen­
tarías de extraordinaria riqueza: su luminosa página so­
bre la estética kantiana, su med·itación sobre el contenido 
jurídico y soCia} de la metafisica de H'I3gel, y ya. resue.lta 
f'n \a corriente .más modE'rn.:i. de las e.scuelas de la belleza, 
el 'ellsayo sobre la ""'eiIifühlung" en ese apretado y rotuÍl­
volumen escrito en las líneas inás avanzadas de Lipps y 
Volket sobre "la estética de la proyección sentimental". 

Pero aún estuvo más cerca de nosotros y como nota· 
ble profesor de historía argen tina nos legó aquella estampa 
gp.cio¡¡a y profunda a. la vez .de Juan Crísóstomo Larinur y 
alluell.a lecció.n ~o))lplet!síma -sobre la evolución de las ideas 
filosóficas en nuestra patria que en nada desmerecen las 
qúe' en nbro ya clásic'a esbozara su maestro Alejandro Korn. 

Por esto no tendría importancia si Pessolano n.o hubie­
Se enCendido su palabra, su ademán, su pensamiento con el 
espír·itu y el estremecimiento del poeta, de ese poeta que 
llevaba ¡.nsíto en cada idea, suplicante ·cie la forma cincela­
da e impecable. Quizás rebelde su pluma al martilleo de log 
versos, volaba venturosa donde es más difícil lograr emo­
ción poética: en esa prosa filosó fíca ta n person.al )~ tan su­
ya que irradiaba. belleza en cada linea y que lo llevó en to­
da escala del pensamiento metafísico' a detenerse en la. es­
téUca, ese último peldaño del misterioso laberinto que ha 
sido en todo el idealismo transcendental desde Platón hasta 
Croce la aspiración suprema y casi inaccesi ble de sus pere_ 
grinan.tes. 

y nada tampoco de toda esto tendria valor si Ventura 
Pt>ssolano no hubiese sido suprema mente un hombre bue­
no: de una ·bondad entera y generosa; comprensiva y ecuá­
n ime; sencilla y grande a la par. No sé¡ si m i voz pod rá evo­
car aquellas altas horas de la noche en la calle Córdoba 
~I humo del semp·itern.o cigarrillo rubio nimbando su fren­
te ancha y libérrima---, mientras escuchaba con seriedad 
amistosa y complacida la página temblorosa del escritor 
adolescente, y luego su palabra, su maravillosa palabra ilu­
minada, caer justa, precisa, sonora como reconvención, co­
mo aliento, como prédica. Y tan cerca de él estuve durante 
los diez años más ricos y v·i·brantes de mi juventud que hoy 
al verle partir es cuando siento de veras todo lo que hizo 
en nuestra vida y dejó en ella plasmado para siempre. 

Decían los griegos que los dioses castigaban encelados 
a quien q uerla parecérseles. Y la celosa Némesis, puso en 
él sus ojos porque ya sabía demasiado el secreto de las co­
sas, y así, en una hora aciaga, de golpe, sin piedad, cayó 
Ilf:rido en sus dos más puras facultades el orden men tal y 
la palabra. Desde entonces estaba muerto, porque en Pesso· 
lano no ser lo que era como na ser. Pero ell Dios de los 
Cristían.os eo su bondad infinita aún Quiso darle un nue­
vo galardón y le concedió la corona. del martirio: dolores fío 
sicos, angustia, moral, olvidos e ingratitudes de amígos que 
creyó fervorosos, soportó durante diez largos años en que 
el fúnebre esquife del cuerpo agotado llevaba. su espíritu con 
U'lIto remar hacia la muerte que lo esperaba, para redimir­
lo en la. doble gloria de su; alma y s·u recuerdo. 

Frente a; esta tumba recién cavada los disCÍpulos tene­
mos la sensación de Que hay que esperar de nuevo, o me­
jor aún, de.que se cierra una. etapa: con. él ~e marcha una 
época en que· el mundo creyó segura para sIempre la con_ 
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quista d~ ideales definitivos: la paz, el amor, la toleranci.a, 
la libel'tad, Con él se marcha una juventud venturosa, ar­
tista y ardiente que pensó habla tocado las estrellas, luego'de 
haber atravesado un mal' de sangre, Con él se marcha. y se 
repagan los últimos gritos de aquella caravana alegre e im­
paciente, 

Al volver los ojos en, torno nos parece que el huerto 
vac[o y deshojado tiene ya el gris, la rigidez del atollO, 
y al verle partir para siempre tenemos, en esta. hora des­
qniciada y tenebrosa de los homb¡'es, la sensación de que 
nos Quedemos, si ca}w, lllÚS solos todavía, Pero aún así, ma.es­
t.ro r amigo querido, descansa en paz, Tus discípulos hace­
mos promesa ante tí, ahora Que todo }o sab\:'s, }.lUpsto que 
atrav('saste (JI río del euigma, que ,l(juí seguiremos traba­
junrlo para descifrarlo como tú lo ¡lacias, con fe muy alta 
y pasión fecunda, y tllIe no se e"tin~'lIirá la llama que tú 
f¡OS dejaste encendida pal'a. busca 1', f'1I ,,) camino de Ia.s som­
bras, el milagro divino de la luz, 

'[<ln nomhrl' tI!'1 Colegio ~lIdonal <k Bnenos Airf'S hizo Uf'\) <Jp la palab¡'a ei 
Dr. OSlllan ~Iorano de cu~-o discnrso transcribimos alg-unos tr'ozos: 

"EI'a sin duda la. de Pessolano una (lf', las más I'obust.as 
~' lH-estig-iosas fig'uras de ~a jOH"ll g-"IH'I'HCiólI de JllfH'SII'OS 
1Il1i\'el\~itarios de nuestra época. 

"Repl'esentaba IJ'ur si solo el nr'quetipo ,1('1 t'stud'ÍanM 
l'ro'l'inci:tulo <}IJ<' lv'wll' a In IlIelTÓI'0li ('ni P,I'o(,lIra. <le lllH'VOS 
horizontes, ~' qnc, sin más a~'uda qlH' la de su tale¡;to, su 
fl' r en ",i mismo ~' su a,'lIoroso eSl'ítít:n de tr'abajo, lucha, 
sc aJana, desclwlla ~' triunfa. 

"Habf.a¡ elqddo, JlIll'ai sacia.I' la sed de sab.'" qne lo a("o­
Silba, la nuís m()(l'esta, la, más lírica, la lllf'nOS ",tálif ari?/ -,Y 
IHlI' ello c.asi desl'l'ecia(la- <.le todas lits carl'er'as: Fitosofíll 
~' I,etras, <lcmostl\ando asL su desapeg-o 1)01' los O]'O])l'!I'S aln' 
cinantes de 1M llnnladas pl'OfeSLOne" ",k POl'\'Cllir" y, so­
lJl'e todo, tlefiniendo su n'rllculer'a ,'o('ación, 

")Iel parece 'n'rlo aÍln en la 'lieja casa d,' ia .'aBe \'íu­
monte, en ]¡a, fllOC.1l de mi ingreso, <'o" 1 sn .'suelto ~' el'~¡¡i.lO 

l'nl'rpo, corolllltlo allA a,rribl1 pOI' a:¡nella, frellte tan alllplia, 
nimbia'lla ]lOr cl~benos ren~gTidos J' sus Q.-SCUJ'os, ojos (1<.' >iua­
\'1' ~' bondad'oso mirar, tlf'stHcán<lose \f'ntre l:'l gl'lljJO de com­
pañeros que le rodeaba, platicando con a-d(,lllltS "'f'n'no r r'e· 
]losado, pero lleno ,1('1 firmeza ~' l'On\'Ícc.iólI, 

"Es que )-a ento ,ces, al 11l'Olllediar' sns (,8tu<.li08 ullin')'J 
sitarios, habian p<'l'l'ilcuk) su pe/'sonalidad, y j;();S el'a seiía· 
Indo a los no'l-e-les, como a un I'l\.lldillo,; Y b <'I'ai ell \'<'l"llad, 
l'el'o no 1'1 tipo (le !cRudillo que d('/,on d('SI'Hés las ('lisas 
uniH~rsjtnl'ias, cuando la 'l'(,nalída<l de una jlol'itiquería d,3 
baj'o jáez \'ino a infil'ioll.lIl' el ,alma I'stUl1iantí1, sino aqnel 
011'10 <.1 .. huen cuño, el adalid, ('1 estudiantl" sobresalient.' r 
ej('mJllar, que IWl'astra las \'oluntac!es <le 1"1;; condiseillulos 
(Iue le ,aman ~' le admiran por su l)\'~sti,do ínt<'l0ctnfll ~' 1'01' 
Sil homb.'í{\ dI' Ibh·n. Y qne, 1'01' l'1!.o, 1II1.\l:'\"" ,a 11('1'11.1'10 a 
IlI'l'sidí]' la Cl:J1'Jlol'aeión de (';ihHliun: ..s; q'U~; noj ot.r-fl¡ )' única· 
mente ésa, c.l'a limpia ea lisa de las Iid{"" c"tndiantiles de 
ese entonces, )[as él nunca tl'iunfó > ¡ eH >;;SIlS ni ('JI ot I"iIS , 

porque no tenb ahna <.le polití<'O ~' tamporo sabía de fil't'i· 
mañas. 
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".-\sí llegó a doc10f'!U'S(' en aquellas di.s('iplinas flue le 
fU('I'On la,n clu'as, ~. s;gu,ió sieudo fllm'u lIe la Facultad lo 
(¡11M había sidu en dla: un est\Hlios'o, 

""o enl'dó Il!ueho en lIeg;nl' 's la eátedl'a. IlllilTI'sitlll'ia, 
jllIt'S d Conspjo SlIIW"¡OI' d(' la Unh'el'sidad de Buenosl ,\ ¡I'c'S 
J,~ sai'íalaua. pal'a 0('111);11' d cal'go {lo 1'I'ol'esol' Titulal' e I In 
l'átedL'H d(' J!;stética, 111." la L"acIIHad de Filosofí,a ~' Lt-'.ll'as, 
r la Uui\'cl'sidad (Le LIt "IMa \(' cousagraua catA.'(há,tj('l() de 
Filosol'í'L do1 Dt'l'echo. 

Hizo otl'ns eOlISidel'/1('ÍouCs SOUIT su "ida de estudiu ~ 

~tg I'i ~.~·ó : 
""el'O, JIlás que (,scl'Hol' de enjllndia ," de g;alallll 1'0'" 

n 11\, r de Ol'a(Jol', nu\('sll'o (1(> e-lOCl.H'Uci-R, Pt-'ssolnno fut', en 
l'1 fondo \lU filósofu y un enlllll()l'aUO ue la rilosofía. 

"De lo \'nl'io de tol.lns las (,sc.lleJas, SU[lO()\ extl'l«'I' lu 11IÚS 
ueHo, la f101', Ir, ('seu('ia.• la [l.ie{]I'a lH'\"do-sa, [lI\I'1I1 iI- fOI'lnun­
do su <liadcllla Inol'a\. 

"Podl'Ía. 1)llf'S, (lecÜ'se que fué sOoCl'útico en su seutimien­
t.o profunuo de la ciencia, confuudillo COH la [ll'áctica uel bieu, 
"1\ la I'el'ula.ciún d.el "¡'I'OI' ~. t-'ll su lllay':utica; I'latoÚnieo pOI' 
Sil dial('cticll de los sl'lIlimi{'nt'Os de la belle-l.a UllÍ\'(,I'Sal e 
iIlJllut.nbl,,; al'istotflico eu "U ('onec)lW metafísico <le l1t. pel'­
fecd(1Il sUIU'eUlll; ('stoit'o flol' Sil .:tIllOI' a, la iil:o<'rtad, ya que 
también IJenSaUa lJlW ";;('1' Iibl'(' PS tTnbajal' por la liuel'(ad 
,\(o lodos", como en 'HIUd "C-\H-l'L',-\S HU'l.-\NL <.AK'liEJHS" 
,k> Cicel'ón; (,'st'Oíco lamhi('n; pOI' su I'eeto sentído de la ju,s­
tit'Ín soci.al, )' lJa.'<'ta [101' la I'OI'UUlo "n que sobl'elle\'ó los ailos 
tI{' Sil h>OI'I'(>IHJO mal"t irio. 

"Si.~: ,"m!lHl'go, Pessolnno el'a', flol' SOUI'(' tod'o, un t'iló· 
soto cl'istinllo, Hauía lJ('\)ido lÍ\'Ídalllcnle eu la escolásti<;¿l., 
COnlO en todas las dOcll'ill,as Hnt'ignas ~' III'éH1eI'nlls; l'el'O do 
su {,X('.llI'siólI pOI' .a'ludlas {'senelllos ]'eli!-!;íosas de la 1·;,lac1 
'kdill. halló CII la (]o(:t1'illa del Doctot' .-\lIg·('1 ico, e-"lH,'sió" 
fll'I'f('da dI la ol'tOlloxia calúlica, la qu,' Inás SI.' ;1 n"ui.:' cun 
"'11 III'o)l'i'o tl'llllH)I'lUIICllt'O, ]1 )li(,11I'<I angllJal' lit' mI flo"il'ió.... 
,'sph·itnal. 

"!üa un calólico sín'i~i'() ~. €'jclll]llal', El :m'Ot' H Dios 
"'~ ...st ¡tuía pHl'a t'l -I'{'I',hl.c1('¡'o crisliuilll- el s~lo de HJIlOI' 
sobl'plIIIIlII'/ll CII ulliúlI eO,1 ('I';sto, iufundido pOI' 1:'1, }<;S)líl'itll 
~l\Ilt'o\ di dJliza«lo JlOI' In g¡'lIrin y Hilillo a su Clll"I'lJO místico 
"11 la pl'áetica de la \'htutl. Y a,sÍ la amó, ell espíritu y ell 
n'l'dad, sil'\'iÍ'lIdoJto -como ells{"liaba :-:,lU 1<'I'allcisco de :-;a· 
1<'s- ;,('u d ejf'l'eieio :de -la caJ'Íd.nc1 cOIl el prójimo. en la 
humilde Y' Sl~C"T'a ('ou.fianza 'en :[<;1, ~' €'n 01 SIIt'rimiellt-o dI' 
si lllisIIlO". 

"Si "toda l'id:í es ulla :l...uf"sión (It' fe ~ t-'jet'cl' 11111\ 

11I'opagallda iut-'\'itable ~' sifeneiosa" -según afil'ma .-\miel-, 
es fác.il eo11I lll'eIHlel' Jlorque el alma g;rRlHk tlle' P€'Sosola'IO, 
)llet6rica de exce·lsit.udes, ha~'a ejercido, lIIás <¡Ul:' por sus 
ohl'as CSCl'itllS, la poderosa iul'1uencia educatil'a (lllt' si!-!;nifica 
lit fU("'Z'lo tle los grlllldes ej01l'\[llos. Y )lOI' ello fu(' un g'ran 
fIIa($tI'O ti" In jnn\u!ud". 

Tel'lIIinól'epit'it'lldo la ol'al'ií:\, que ]1' Ip,ksia dl'clicn a 
"ns nI\J('l'tos: "Dad\¡>, S"lim', ('\ 1\~lnso ('t\,·¡,uo, Y <¡1I1' la luz 
etel'na lo ilumiue". 

"DO:\lINE, EX,\U1H OH-:\1'IO,"E'>T 'rE,Uf. I<;TGL,UIOR 
'lEeS Al) TR "ENI.-\'T". . 


